
 
DEVOCIONAL 

1 El señor Mazo 
 
Lectura bíblica: Romanos 3:10–20 
 
Porque por las obras de la ley nadie será justificado delante de él. Romanos 3:20 

Es la última semana de clases antes de las vacaciones de primavera, y Mónica está 
ansiosa por ver el resultado de sus pruebas de aptitud física en su clase de gimnasia. Mónica 
superó por mucho a todas las demás compañeras en cada una de las pruebas. Pero cuando 
su profesor le entregó los resultados, lanza un grito horrorizado. Falló en cada una de las 
competencias. 

Mónica se arrastra hasta donde está su profesor de gimnasia, preparada para pedir 
misericordia: 
—Señor Mazo, ¿en qué fallé? Estaba segura de que ganaría uno de los premios de aptitud 
física. 
—¿Premio? —el señor Mazo le menea su dedo mega muscular—. No ganaste ningún 
premio. Ni siquiera vas a aprobar este curso. ¿No leíste los requisitos en el tablero? Para 
pasar tienes que correr 1.500 m en tres minutos, colgarte del trapecio durante seis horas, 
correr la carrera de 50 m en dos segundos, y beberte un litro de refresco en seis segundos 
mientras cantas el himno de la escuela. Tienes que hacer 1.000 abdominales, 500 flexiones 
de pecho y embocar 100 tiros libres seguidos en baloncesto. 

¡Qué bien le queda el nombre “Señor Mazo”! 
¿No es cierto que te retirarías de la clase del señor Mazo sintiéndote un poquito 

descorazonado? Oh, más bien, ¡completamente descorazonado! Las normas de este 
profesor están totalmente fuera de tu alcance, excepto quizá la parte de tomarte el litro de 
refresco. Y quizá en 100 años podrías hacer 1.000 abdominales. Pero los demás requisitos 
son absolutamente imposibles. 

Esperamos que no tengas profesores tan exigentes e irrazonables como el señor Mazo. 
Pero eso es lo que nos espera si intentamos agradar a Dios por medio de obedecer sus 
reglas. Es imposible. El problema no es que las reglas de Dios sean irrazonables, sino que 
cumplirlas a la perfección es algo inalcanzable. Nadie puede vivir toda su vida sin cometer 
algún pequeño pecado, y la Biblia dice: “Porque cualquiera que guarda toda la ley, pero 
ofende en un solo punto se ha hecho culpable de todo” (Santiago 2:10). 

¿Es Dios tan duro como el señor Mazo? ¡De ninguna manera! Dios no nos dio sus 
 
 
 



 
 
 
 mandamientos para hacernos caer. Sus mandamientos muestran en qué consiste la 
perfección. Pero sus normas también destacan que no somos perfectos, y que necesitamos 
otro camino para acercarnos a él. 

Jesús es el camino. Él abre la puerta y te da la bienvenida al cielo, y a una relación 
cercana ahora mismo con tu Dios que te ama. ¿Lo aceptas? 

 

PARA DIALOGAR: Uno de los primeros pasos para confiar en Dios es admitir que no 

puedes cumplir perfectamente todas sus reglas. ¿Crees tú eso? ¿Por qué sí o por qué no? 

 
PARA ORAR: Señor, te damos gracias por proporcionarnos un camino para llegar a ti, a 

través de la muerte de Jesús. 
 

PARA HACER: Recuérdale hoy a un amigo que Dios nos acepta gracias a Jesús, ¡no porque 

seamos perfectos! 
 


